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Introducción 

El entorno, el clima, el paisaje en el que vivieron los humanos 
durante la prehistoria, se puede reconstruir sólo si además de los 
restos humanos estudiamos también los de los fósiles de animales que 

coexistían con estas especies.  

La Paleontología es la ciencia que estudia e interpreta el pasado 
de la vida sobre la Tierra a través de los fósiles. Se encuadra dentro de 
las Ciencias Naturales y comparte fundamentos y métodos con la 
Geología y la Biología. 

Entre sus objetivos están, además de la reconstrucción de los seres 
pretéritos, las relaciones entre éstos y los organismos presentes, el 
medio en que se desarrollaron, el estudio de su origen, de su 
evolución, de las relaciones entre ellos y con su entorno 
(paleoecología), de su distribución espacial y migraciones 
(paleobiogeografía), de las extinciones, de los procesos de fosilización 
(tafonomía) o de la correlación y datación de las rocas que los 
contienen (bioestratigrafía). 

Una de las disciplinas fundamentales para interpretar el 
comportamiento humano en el pasado es la zooarqueología. Esta 
disciplina consiste en buscar el significado real que tiene un resto 
animal arqueológico a través de las representaciones esqueléticas, de 
la distribución de edades y de la proporción de sexos de cada especie, 
de las alteraciones tafonómicas o de los índices de utilidad. En 
definitiva se trata de que reflejen la organización social del grupo 
humano que estudiamos. 
 

Es decir que gracias a los estudios de zooarqueología podemos: 
 conocer los sistemas de explotación de los animales en la 

antigüedad. 
 identificar las diferentes estrategias de subsistencia para la 

obtención de los animales. 
 reconocer el aprovechamiento de los recursos faunísticos 

externos (piel, carne, tendones) e internos (médula). 

El objetivo final pretende contribuir al conocimiento de los modos 
de vida de los grupos humanos que habitaron durante la prehistoria, 
reconstruyendo todas las relaciones sociales, desde el resto 
arqueozoológico hasta el recurso animal del que procede, e insertarlas 
dentro de un contexto de producción y reproducción social concreto.  

Uno de los campos que más desarrollo ha experimentado en las 
últimas décadas es el de la tafonomía aplicada a conjuntos 
zooarqueológicos. Se encarga del estudio de los fenómenos 
medioambientales y de los procesos que afectan a los restos orgánicos 
después de su muerte, incluyendo la fosilización. Se estudia por 
ejemplo la intervención de distintos agentes biológicos 
(principalmente carnívoros y homínidos) sobre la superficie de los 
huesos. La identificación de las señales producidas, junto a otros 
criterios como los perfiles esqueléticos, taxonómicos o de mortandad, 

http://es.wikipedia.org/wiki/F%C3%B3sil
http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencias_Naturales
http://es.wikipedia.org/wiki/Geolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Biolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Paleobiogeograf%C3%ADa&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Tafonom%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Bioestratigraf%C3%ADa
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nos permiten deducir: el origen de las acumulaciones fósiles, la 
identificación de los agentes y el papel jugado por cada uno.  

 Podemos definir las marcas de corte como un testimonio de 
actividad antrópica caracterizada por ser un surco alargado cuya 
sección tiende a la forma en 'V' y su interior contiene numerosas y 
finas microestrías longitudinales. La longitud puede variar mucho, y la 
sección en V puede ser más o menos limpia según la herramienta 
utilizada esté retocada o no, o según el grado de inclinación utilizado. 
Un rasgo es seguro: a pesar de la variabilidad de estas marcas y de las 
posibles herramientas a utilizar, en todas ellas, su interior es 
microestriado. 
 
 Existen otras dos variables posibles a tener en cuenta para 
distinguir las marcas de corte: la presencia de 'efecto hombro' 
(shoulder effect) y de 'lengüetas'. El primero es un subproducto del 
corte y se produce porque la inclinación utilizada no es estrictamente 
perpendicular al hueso; se caracteriza por ser finas marcas paralelas o 
no al surco principal. Mientras que el segundo, es resultado del 
movimiento repetido de la mano y se definen como terminaciones 
dobles o múltiples en las extremidades de la marca. 
 
 Gracias a numerosos trabajos experimentales, se pueden llegar 
a distinguir distintos tipos de marcas de corte: marcas por extracción 
de la piel; marcas por desarticulación; marcas de descarnado; y marcas 
de raspado (para separar el periostio). 

 

 

 

1. Taxonomía  

Se define como taxonomía la ciencia de la clasificación. La 
taxonomía biológica es la ciencia de ordenar a los organismos en un 
sistema de clasificación compuesto por una jerarquía de taxones 
anidados. El fin último de la taxonomía es presentar un sistema de 
clasificación que agrupe a toda la diversidad de organismos en 
unidades discretas dentro de un sistema estable. 

Para clasificar los organismos, la taxonomía utiliza desde Carlos 
Linneo un sistema jerárquico, denominado sistema binomial –
“nombre genérico” y “adjetivo específico”: Homo sapiens-. En este 
esquema organizativo, cada grupo de organismos en particular es un 
taxón, y el nivel jerárquico en el que se lo sitúa es su categoría. 

Existen varios conceptos de especie (especie evolutiva, especie 
biológica, especie morfológica, etc.), entendiendo por especie 
biológica a un grupo (o población) natural de individuos que pueden 
cruzarse entre sí, pero que están aislados reproductivamente de otros 
grupos afines. 

2. Estructura y desarrollo de los huesos 

La anatomía es la ciencia que estudia la forma, situación, 
disposición, volumen, y estructura de los órganos que constituyen los 
seres organizados. En otras palabras, es la ciencia que describe la 
forma y estructura de los organismos.  

Marcas de corte en la 
superficie de un hueso. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia
http://es.wikipedia.org/wiki/Ser_vivo
http://es.wikipedia.org/wiki/Tax%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Taxonom%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Linneo
http://es.wikipedia.org/wiki/Carlos_Linneo
http://es.wikipedia.org/wiki/Categor%C3%ADa_taxon%C3%B3mica
http://es.wikipedia.org/wiki/Poblaci%C3%B3n_biol%C3%B3gica
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EPÍFISIS 

EPÍFISIS 

DIÁFISIS 

METÁFISIS 

METÁFISIS 

El estudio anatómico de las distintas especies animales para 
conocer sus similitudes y diferencias se conoce como Anatomía 
comparada. El establecimiento de buenas colecciones de referencia es 
fundamental para comparar las diferentes partes anatómicas de 
especies extintas con las actuales y de esta forma poder identificar en 
el laboratorio, la especie recuperada durante las excavaciones. Si no se 
cuenta con una buena colección comparativa, también podemos 
utilizar los “atlas osteológicos” en los que se muestran mediante 
representaciones gráficas las diferentes partes anatómicas de las 
diversas especies. 

La osteología es la parte de la anatomía que se encarga del estudio 
de los huesos. Es una ciencia que permite describir como se encuentra 
constituido el esqueleto de un animal, clasificar los huesos de acuerdo 
a sus características (forma, tamaño y ubicación) y comprender los 
sistemas de irrigación e inervación del sistema óseo a través de las 
arterias, venas, vasos linfáticos y nervios. 

Los huesos son un órgano vivo y se corresponden con las 
estructuras duras que conforman el esqueleto de los animales. 
Constituyen las piezas de soporte para los músculos, los cuales al 
accionarse permiten el movimiento a través del correcto 
funcionamiento de las articulaciones y forman cavidades para alojar y 
proteger a los órganos débiles.  

 
El tejido óseo representa aproximadamente el 7-8% del peso total 

del animal. Almacenan minerales (calcio y fósforo) que le confieren 
dureza y rigidez, proteínas (colágeno) y polisacáridos que le 
proporcionan elasticidad y resistencia. 
 

 
 

 
TEJIDO ÓSEO 

 
 Esponjoso: está formado por espacios vacíos o tabiques. Está 

constituido por láminas entrecruzadas, tiene forma de red y 
entre las cavidades se encuentra la médula ósea y está 
recubierta por un tejido compacto. 
 

 Compacto: Sus componentes están muy fusionados, sin 
cavidades intermedias, y es lo que le da el aspecto duro y 
uniforme al hueso. 

 
TIPOS DE HUESOS 

 
- Huesos largos. Son los más grandes del cuerpo, poseen canal 

medular y sirven de sostén, locomoción y ejercer presión, 
funcionando como una palanca. Ejemplos: Húmero, Fémur, etc. 

 
Se distinguen tres partes: 
 
 Epífisis: extremidades de un 
 hueso largo. Contacta con las 
 articulaciones. 
 Diáfisis: porción media del 

hueso ubicada entre las epífisis. 
Encierra la cavidad medular. 

 Metáfisis: zona de unión o límite 
entre epífisis y diáfisis. Cartílago 
que permite el crecimiento en 
longitud del hueso. 
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- Huesos anchos y planos. Tienen 
poco grosor en ambas direcciones, 
predominando la longitud sobre la 
anchura. Protegen órganos 
importantes como corazón, 
pulmones, etc., y también sirven  
para la inserción de músculos 
poderosos. Carecen de cavidad 
medular. Ejemplos: escápula, ilion, 
huesos del cráneo, etc.  

 
- Huesos cortos. Tienen sus tres dimensiones similares y son de 

formas más o menos cúbicas. No contiene cavidad medular, 
pero el tejido esponjoso está lleno de 
espacio medular. Se encuentran en 
articulaciones complejas o en regiones 
donde se necesita gran resistencia y 
funcionan amortiguando impactos. 
Ejemplos: carpos y tarsos. 

 

- Huesos sesamoideos. son de pequeño tamaño y se 
encuentran en diversas articulaciones del cuerpo, incluidos en 
tendones largos. Actúan como una polea para los tendones 
constituyendo una ventaja mecánica que facilita el 
movimiento. Ejemplo: La rótula 

 

- Huesos sinusales. Presentan espacios ocupados por aire y se 
encuentran generalmente en la cavidad craneana. Son huesos 
irregulares y sirven de protección, de sostén y de inserción 
muscular. Ejemplos: vértebras y huesos del cráneo. 

 

 

 

 

 El hueso se forma por sustitución de un tejido conectivo 
preexistente llamado cartílago. Hay dos tipos de osificación: 
endocondral e intramembranosa. 

 La osificación endocondral es uno de los procesos en el desarrollo 
del sistema esquelético en el feto de mamíferos, y que concluye con la 
producción del tejido óseo. También es esencial en la formación y 
crecimiento longitudinal de huesos largos, concretamente el esqueleto 
apendicular, axial y la mandíbula.  

 El segundo proceso del desarrollo de los huesos, denominado 
osificación intramembranosa, es distinto ya que en este tipo de 
osificación el cartílago no está presente, sino que ocurre dentro de una 
membrana de tejido conjuntivo. Es uno de los dos procesos esenciales 
durante el desarrollo fetal del esqueleto de los mamíferos, en 
particular los huesos planos, aunque también es un proceso esencial 
durante la curación natural de las fracturas óseas. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Articulaciones
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Anatomía descriptiva 
 

El esqueleto de todos los mamíferos comprende una estructura 
axial y unas estructuras apendiculares. 

 
 

2.1. Esqueleto axial 

 
Forma el eje principal del cuerpo, y está  compuesto por cráneo, 

columna vertebral y caja torácica. 

 

2.1.1. Cráneo: comprende todos los huesos de la cabeza y 

cumple una función muy importante dado que contiene todo el 

sistema nervioso central, con excepción de la medula. Esta 

unidad anatómica consta de dos porciones: 

 El neurocráneo que aloja el encéfalo. 
 El esplacnocráneo o cara que aloja algunos de los órganos 

de los sentidos y presta inserción a la musculatura facial.  

Neurocráneo Esplacnocráneo 

a Frontal o coronal 1 h Cigomático o Malar 2 
b Etmoides 1 i Nasal 2 
c Esfenoides 1 j Lagrimal o Unguis 2 
d Occipital 1 k Palatino 2 
e Parietal 2 l Vómer 1 
f Temporal 2 m Maxilar superior 2 

g Huesos wormianos variable n Maxilar inferior o Mandíbula 1 

 

 

 

  

 

 

2.1.2. Columna vertebral 

 Aparato de suspensión constituido por el hueso hioides. Se 
trata de una estructura osteocartilaginosa, intermandibular 
que sostiene la lengua, la laringe y la faringe. 

 

 

 Las vértebras. La columna vertebral, raquis o espina dorsal es 
una compleja estructura osteofibrocartilaginosa articulada y 
resistente,  que constituye la porción posterior e inferior del 
esqueleto axial. Está compuesta por la superposición de una 
serie de huesos cortos, impares y simétricos,  denominados 
vértebras.  

f 

d 

n 

c 

k 

m 
h 

 

l 

j 

e a b 
i 

http://es.wikipedia.org/wiki/Esqueleto
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%93rganos_de_los_sentidos
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%93rganos_de_los_sentidos
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Se aprecian 5 regiones bien diferenciadas: cervical, dorsal, lumbar, 
sacra y coxal1. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1: Diferentes vistas da la columna vertebra. (a) anterior; (b) posterior; (c) 
lateral. 

                                                 
1 En el caso de los animales se denominan vértebras caudales, pudiendo ser de formas 
y funciones variadas. 

 

 

2.1.3. Caja torácica: esternón y costillas 
 

La función de esta "caja" es la de proteger los órganos internos de 
traumatismos mecánicos que de otra manera podrían lesionarlos.  
 

El tórax está formado por veinticuatro costillas (doce derechas y 
doce izquierdas) que se articulan con las vértebras y el esternón. Las 
siete primeras lo hacen de forma independiente y por eso se las 
denominan costillas verdaderas, mientras que las tres siguientes su 
cartílago es común y se denominan falsas costillas. El último par no se 
articula con el esternón y por eso se denominan costillas flotantes, lo 
cual permite su ensanchamiento en el embarazo. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Morfológicamente la costilla es un hueso plano en 

forma de arco. Su cuerpo presenta dos caras, una externa 
convexa y otra interna cóncava; dos bordes, superior e 
inferior, y dos extremos, posterior y anterior. 

C1 al C7  
 

L1 a la L5 
 

Sacro 
 

Coxis 
 

T1 a T12 

costillas 

verdaderas 

costillas 

falsas 

cartílago costal 

costillas 

flotantes 



LO QUE NOS CUENTAN LOS HUESOS. Taller de antropología física 
 

 

7 

 

a 
b c 

d 

e 
i g f 

j 
h 

 
El esternón es un hueso impar y simétrico. Se divide 

en tres regiones: (a) manubrio, (b) cuerpo o apéndice 
xifoides (c), que con frecuencia presenta una perforación 
en su centro. 
 
 
 

 

2.2. Esqueleto Apendicular 

 

Se encuentra anexo al esqueleto axial y está formado por los 

huesos de las extremidades y las respectivas cinturas que las unen al 

tronco. 

 

2.2.1. Cintura escapular: clavícula y omóplatos o 

escápulas 
 

La cintura escapular está 
formada por la clavícula y la 
escápula u omóplato. La primera 
está situada en la región anterior 
del tórax, articulándose por su 
epífisis interna con el esternón y 
por la externa con la escápula, y 
la segunda en la región dorsal y 
forma parte del hombro. 
 
Éste conjunto óseo articula el 
esqueleto axial con las 
extremidades superiores. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

2.2.2. Extremidades superiores 
 

2.2.2.1. Hueso del brazo. Húmero 
 
En el húmero, como en cualquier 

otro hueso largo, podemos distinguir la 
epífisis proximal, la diáfisis y la epífisis 
distal. 

 
En la epífisis proximal destaca la 

presencia de la cabeza del húmero (a) 
como superficie articular para unirse 
con la escápula. En la porción externa 
de la cabeza humeral destacan dos 
carillas: el troquín (b) y el troquiter 
(c), entre las que se forma un canal por 
donde transcurre el tendón del 
músculo bicipital, por lo que recibe el 
nombre del canal bicipital (d). 

a 

b 

c 

acromion 

cavidad 

glenoidea 

espina 

epífisis 

acromial 

epífisis 

esternal  

http://es.wikipedia.org/wiki/Axial
http://es.wikipedia.org/wiki/Huesos
http://es.wikipedia.org/wiki/Esc%C3%A1pula
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En la epífisis distal destaca en su cara anterior una protuberancia 
denominada epitróclea (e), porque se sitúa por encima de la carilla 
articular para el cúbito y que se denomina tróclea (f).  

 
Lateralmente a la tróclea se encuentra una carilla articular que 

recibe el nombre de cóndilo (g) y que articula con el radio y por 
encima, la fosa coronoidea (h). Lateralmente a él se encuentra el 
epicóndilo (i). Por encima de la epitróclea y en su cara posterior se 
encuentra una excavación ósea que recibe el nombre de fosa 
olecraneana (j) para recibir al olécrano del cúbito. 

 

2.2.2.2. Huesos del antebrazo. Cubito y radio 

 
El antebrazo está formado por dos huesos articulados: cúbito y radio. 

 

 Cúbito o ulna: en la epífisis proximal destaca la presencia del 
olécranon (a) en cuya parte anterior se encuentra una carilla 
articular para la articulación con la tróclea humeral y que 
recibe el nombre de cavidad sigmoidea mayor (b). 
Lateralmente a esta carilla se encuentra otra carilla articular 
mucho más pequeña llamada cavidad sigmoidea menor (c), 
sirve para articularse o unirse con la cabeza del radio. 
La epífisis distal, formada por una pequeña cabeza, destaca una 
carilla articular para el radio denominada apófisis estiloides 
(d).  

 

 Radio: forma parte de la superficie externa o lateral del 
antebrazo, inferior a ella y en su lado interno se encuentra la 
tuberculosidad bicipital (a) mucho más ancha que la 
extremidad inferior del cúbito. Destaca la presencia de la 
apófisis estiloides (b) del radio y la carilla articular para el 
cubito (c). 

 
 

2.2.2.3. Huesos de la manos 
 

En los huesos de la mano se van a distinguir tres partes: carpos, 
metacarpos y falanges. 
 
 . 
 
 

Hilera proximal Hilera distal 
1 Escafoides 5 Ganchoso 
2 Semilunar 6 Grande 
3 Piramidal 7 Trapezoide 
4 Pisiforme 8 Trapecio 

1 2 

4 

3 

5 6 
7 

8 

 Los carpos son ocho huesecillos irregulares 
situados entre el metacarpo y la extremidad 
inferior del cúbito y el radio. A continuación 
vienen cinco metacarpos seguidos de las 
falanges que forman los dedos. En cada uno 
hay tres falanges, excepto en el primero de 
ellos que únicamente hay dos. 
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2.2.3. Cintura pélvica: coxales y sacro.  
 
 
 La cintura pélvica es 
la región anatómica más 
inferior del tronco; está 
compuesta por dos coxales, 
el sacro y el cóccix. 
 
 
 

 Coxal. Es un hueso plano, par y asimétrico. Ambos coxales se 
unen por delante a nivel de la sínfisis púbica y por detrás con 
el sacro. En el periodo fetal el hueso esta formado por tres 
partes distintas: el ilion (a), el pubis (b), y el isquion (c). Estas 
tres piezas se unen en el adulto en el centro de una cavidad 
denominada cavidad cotiloidea o acetábulo (d), donde se 
inserta la cabeza femoral. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Sacro. Es un hueso corto, impar, central, simétrico y oblicuo. La 
función principal es la de transmitir el peso a los coxales. Está 
compuesto por cinco piezas soldadas (vértebras sacras) (a) y 
sus alas sacras laterales (b) se unen con la faceta auricular de 
los coxales.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Cóccix. Es un hueso corto, impar, central y simétrico. Está 
compuesto por cuatro o cinco piezas soldadas (vértebras 
coccígeas). Se encuentra debajo del sacro, con el cuál se 
articula y al que continúa formando la última pieza ósea de la 
columna vertebral. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

c 

b 

a 

b 
c 

a 

d 

faceta 

auricular 
cresta iliaca 

escotadura 

ciática 

sínfisis 

púbica 
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2.2.4. Extremidades inferiores 

 

2.2.4.1. Huesos de la pierna 

 
 Fémur: es el hueso más largo y robusto del cuerpo.  

 
En la epífisis proximal destaca la presencia de la cabeza (a) del 

fémur que se introduce en el acetábulo del coxal. La cabeza del fémur 
se continúa con el cuello (b) del fémur encontrándose a ambos lados 
dos protuberancias llamadas trocánter mayor (c) y trocánter menor 
(d). 

 
En la diáfisis del fémur se encuentra una rugosidad marcada, 

llamada línea áspera (e). 
 
En la epífisis distal destaca la presencia de los cóndilos interno (f) 

y externo (g), ambos separados por la escotadura intercondílea (h). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Tibia: hueso largo que se encuentra articulado al peroné y 
cuya situación con respecto al eje del cuerpo es medial. 
 
En su epífisis proximal destacan dos superficies articulares 

para los cóndilos femorales. En su región más anterior se 
encuentra la tuberosidad anterior (a) para la inserción del 
músculo cuádriceps, y en la cara interna se encuentra la carilla 
articular (b) para la cabeza del peroné.  

 
La diáfisis es prismática triangular. El borde anterior se 

conoce como cresta de la tibia (c) por ser muy agudo en la línea 
media. 

 
En la epífisis distal se encuentra una superficie articular  para 

el astrágalo y en el borde interno se localiza una apófisis 
denominada maléolo interno (d). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

a b 
c 

d 

e 

f g 

h 

a 

c 

b 

d 
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a 

c 

b 

 Rótula: es un hueso corto, triangular y de vértice inferior. La cara 
anterior es convexa y la posterior es articular y está dividida a su 
vez en dos caras (la externa mayor que la interna) con superficies 
lisas, separadas por una línea transversal vertical. La rótula es el 
hueso sesamoideo más grande del cuerpo. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 Peroné: hueso externo de la pierna y al 
igual que los anteriores huesos largos se 
distingue un cuerpo y dos extremidades.  
 
 En la epífisis proximal se localiza un 
abultamiento conocido como cabeza (a) 
del peroné donde se encuentra la apófisis 
estiloides (b) y en su cara interna se 
encuentra  una carilla articular para la 
tibia. 
 
 La diáfisis es rectilínea, de sección 
triangular, con tres caras  y tres bordes. 
 
 La epífisis distal lo forma el maléolo 
externo (c) y en él destaca una superficie 
rugosa para articular con la tibia y una 
cara articular para el astrágalo. 

 

2.2.4.2. Huesos del pie 

 
 Dentro del conjunto de los huesos del pie se diferencian tres 
partes: tarsos, metatarsos y falanges. 
 
Los tarsos se corresponde con la parte posterior del pie y está 
formado por siete huesos distribuidos en dos hileras. Éstos se 
articulan con los huesos metatarsianos y a continuación se 
encuentran las falanges del pie, en número de tres para cada dedo, 
excepto el gordo que tiene sólo dos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hilera proximal  Hilera distal 
1 Calcáneo 3 Navicular 
2 Astrágalo 4 Medial cuneiforme 
  5 Intermedio cuneiforme 
  6 Lateral cuneiforme 
  7 Cuboides 

 

Metatarsos 

 

5 
 

Tarsos 

1 

3 

2 

4 
6 

7 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Dedo
http://es.wikipedia.org/wiki/Dedo_gordo
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3. Estudio antropológico 

 
El primer paso para realizar un estudio antropológico es valorar el 

estado de conservación de los restos óseos, indicando si se trata de un 
esqueleto completo o de huesos aislados. Sin embargo dicha 
valoración en ocasiones resulta bastante complicada debido a que en 
la mayoría de los casos los huesos conservados se encuentran muy 
deteriorados. Por este motivo muchos autores prescinden de aplicar el 
índice de conservación2 y se limitan a describir el estado general de los 
restos.  
 

El siguiente paso consistiría en la medición de los huesos 
(antropometría), cuya finalidad es establecer nexos de comparación 
entre los distintos individuos, grupos o poblaciones. La base de las 
mediciones está constituida por una serie de puntos antropométricos 
consensuados en el Congreso de Frankfurt (1880). Como no todos los 
caracteres pueden ser mensurables están los denominados 
«caracteres descriptivos», entre los que se encuentran los que hacen 
referencia a los relieves para las inserciones musculares, la morfología 
de las suturas craneales, las piezas dentarias, etc. 
 
 

3.1. Determinación de la edad 

La estimación de la edad en restos óseos hace referencia a la edad 
de muerte de un individuo y se considera un factor fundamental a la 
hora de realizar cualquier estudio antropológico. 

                                                 
2
 Índice de conservación (IN) = Número de huesos conservados X 100 / 200 

En el transcurso de nuestra vida, distintos elementos de nuestra 
estructura ósea siguen un patrón o secuencia cronológica de cambios 
morfológicos estructurales. De este modo para estimar la edad de 
muerte de un individuo se analizan diversos factores  según los 
periodos de la vida. 

La vida de un individuo se divide en varias etapas: 
 

Infancia:   0-3 años 
Niñez:    3-7 años 
Juventud:  7-12 años 
Adolescencia:   12-20 años 
Adulto joven:   20-35 años 
Adulto Medio:   36-50 años 
Adulto viejo:   más de 50 años 
 
 

3.1.1. Edad fetal 
 

La determinación de la misma se hace a partir de las porciones 
óseas que se han osificado. 

 
 La mandíbula. En esta edad se trata de hemimandíbulas, con 

la separación a niveles de la línea media (sínfisis mentoniana), 
y que no suelda hasta el segundo o tercer mes después del 
nacimiento. 
 

 El cráneo. Todos los huesos del cráneo en el momento del 
nacimiento están libres, conservándose abiertas dos 
fontanelas, la lambdoidea que se cierra al mes y  medio, y  la 
bregmática que se cierra a los 14 meses. 
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En cuanto al hueso occipital alrededor de los cuatro meses 
está formado por ocho piezas y a los nueve por cuatro.  

 

Figura 2. Hueso occipital al final de la gestación. 
(1) Apófisis basilar; (2) huesos condíleos;  (3) escama infrainiana; (4) escama 
suprainiana;  (5) vértice de la escama.  

 
 Los temporales, formados por tres porciones: el anillo timpánico, 

la región petrosa y la escama, se sueldan a partir de los tres años. A 
partir de los tres o cuatro meses de gestación, también se pueden 
observar el etmoides, el esfenoides o el occipital. 
 
 Los huesos largos solamente presentan osificada su diáfisis. 

Midiendo la longitud de la misma y aplicando las fórmulas de 
Pineau, podemos determinar la edad en « meses lunares » 
según Olivier (1960) 

 
 La génesis de los gérmenes 

dentales permite determinar la 
edad. 

 
 
 
 

3.1.2. Individuos inmaduros 
 
La base de su estudio se fundamenta en dos parámetros: 
 
 Dentición: Cuando los restos corresponden a un niño, para 
determinar la edad se recurre al estudio de erupción dentaria y al 
grado de desarrollo y desgaste de las piezas. El ritmo de formación, 
desarrollo y erupción de los dientes es un parámetro fijo regulado 
genéticamente, por lo que se considera uno de los métodos más fiables 
y determinantes para estimar la edad de un individuo que aún no ha 
llegado a la madurez. Una vez que los dientes han erupcionado éste 
método solo nos proporcionan un edad mínima.  

El ser humano a lo largo de su vida tiene dos tipos de dientes: 

 Dientes temporales o de leche: empiezan a salir hacia los 

seis meses y a los 2-3 años ya han salido todos, en total 

unos 20. Estos dientes se pierden en su totalidad, pero son 

muy importantes porque proporcionan una pauta de 

orientación y contribuyen a mantener el espacio de los 

dientes permanentes. 
 Dientes permanentes: empiezan a salir hacia los seis 

años, pero el último puede aparecer a los 17 años o más (el 
tercer molar o la muela del juicio). Son en total 32 piezas. 
El primer diente permanente, sale detrás del último diente 
de leche y no reemplaza a ninguno. Por esta razón, se 
confunde, en ocasiones, con un diente primario y se puede 
descuidar y perder a causa de la caries dental.  
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Figura 3. Comparación entre las arcadas duntales de un niño y un adulto, con la edad 
de erupción de cada diente.  
 

 Esqueleto postcraneal: 
Se analiza el grado de fusión de 
las epífisis  de los huesos largos, 
vértebras y pelvis. En los 
subadultos la fusión de las 
epífisis y las diáfisis es parcial o 
no existe, mientras que en los 
adultos ya están formando una 
única unidad. Alrededor de los 
28 años la unión de las epífisis 
de todo el cuerpo se completa 
finalizando así el crecimiento 
óseo.   
 
 
 
Figura 4. Edad en que se fusionan las 
suturas del esqueleto postcraneal.  
Masculino (♂) y femenino (♀). 
(Campillo y Subirà, 2004). 

 
 

3.1.3. Edad adulta 

 
La estimación de la edad adulta es la más compleja, debido a que los 
marcadores que nos indican los distintos momentos de formación y 
unión de los huesos no son tan numerosos. A nivel esquelético, en esta 
edad, la remodelación y la variabilidad existente entre las personas 
hacen que dicho estudio sea más complicado. Los mejores indicadores 
son:  

- Las suturas craneales 
- La sínfisis púbica 
- La superficie auricular 
- Los bordes de las costillas 

 
 Suturas craneales: las suturas craneales son las líneas 
divisorias de los huesos del cráneo y poseen una secuencia y un 
tiempo de unión al igual que los planos de las epífisis y diáfisis en los 
huesos largos. En estado infantil y juvenil se aprecian claramente 
debido a que están completamente abiertas, mientras que en la edad 
adulta se van obliterando gradualmente hasta su completa fusión 
(sinostosis). Sin embargo debido a la gran variabilidad 
interindividual en dicha unión, el método se vuelve poco confiable, 
siendo su utilización discutida por distintos autores.  
 
 La sínfisis púbica: Es el método más viable para edades 
comprendidas  entre los 20 y 50 años. Se corresponde con la zona de 
contacto entre los dos huesos coxales, a nivel del pubis. En esta 
región se manifiesta un cambio desde la edad juvenil, con 
impresiones onduladas, evolucionando a formas más erosionadas 
propias de la edad adulta. En el caso de restos óseos femeninos, es de 
vital importancia observar detalladamente la morfología de las 
sínfisis, ya que las mismas son modificadas por los partos y pueden 
alterar la estimación. 
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Fase Femeninos Masculinos 
1 15-24 años 15-23 años 
2 19-40 años 19-34 años 
3 21-53 años 21-46 años 
4 26-70 años 23-57 años 
5 25-83 años 27-66 años 
6 42-87 años 34-86 años 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 5. Fases de maduración de la sínfisis púbica en el sexo femenino en relación 
con la edad (cedido por Suchey). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6. Fases de maduración de la sínfisis púbica en el sexo masculino en relación 
con la edad (cedido por Suchey). 

 La superficie o faceta auricular: se corresponde con la 
articulación sacroilíaca y pueden observarse cambios similares en 
cuanto a la morfología de la articulación de la sínfisis púbica. 
Arqueológicamente esta zona se conserva mejor que la superficie de 
la sínfisis.   

Fases  
1 20-24 años 
2 25-29 años 
3 30-34 años 
4 35-39 años 
5 
6 
7 

40-44 años 
45-49 años 
50-60 años 

8 >60 años 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Los bordes de las costillas: Hace referencia a la extremidad 
de las costillas, que se une con el esternón a través del cartílago 
costal.  Esta región es un  buen indicativo desde la adolescencia hasta 
el final de su vida. La principal delimitación para determinar la edad 
mediante esta técnica es que la extremidad esternal de la costilla 
suele aparecer muy deteriorada. 

        I                   II          III                IV
  

 

        V                   VI          VII                VIII  
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 Desgaste dentario: producido por el proceso de masticación. 
Esta acción produce una fricción entre las piezas dentales 
provocando un desgaste de las superficies de contacto. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 7. Patrón de desgaste de los molares según Brothwell (1987). 

 
 Otro de los indicadores útiles  para la estimación de la edad son 
las patologías y los procesos degenerativos, que aparecen a partir 
de los 30 años de edad y que afectan a la estructura ósea, observables 
principalmente en las articulaciones (rodillas, hombros, tobillos y 
columna, etc) y cuyas manifestaciones son osteoartrosis con 
proliferación de osteofitos y anquilosis. 

 

3.2. Determinación del sexo 
 
En el esqueleto humano podemos observar cómo en determinadas 
regiones anatómicas las diferencias de tamaño y forma entre ambos 
sexos (dimorfismo sexual) se acentúan. La determinación del sexo a 
partir del esqueleto post-craneal de adultos es fácil y segura en 

aproximadamente el 80% de los casos. La robusticidad o gracilidad de 
un resto óseo es un indicador seguro de un rasgo de diferenciación 
sexual. 
 
En el caso de que los caracteres utilizados para determinar el sexo no 
estén bien definidos, y por lo tanto nos sea imposible establecer un 
diagnóstico, diremos que se trata de un esqueleto alofiso. 
 
Los dos conjuntos óseos más importantes  para la determinación del 
sexo son el cráneo y la pelvis. 
 
 El cráneo. En este conjunto óseo podemos encontrar algunos 

rasgos característicos para determinar el sexo del individuo. 
 
 

RASGOS CRANEÁLES 

MASCULINOS FEMENINOS 
Frente más hundida. Frente más recta. 

Hueso frontal menos ancho en el varón y 

en consecuencia el parietal es mayor.  

Hueso frontal más ancho y como 

consecuencia el parietal es menor. 

Arco zigomático más robusto, ancho y 

alto. 

Arco zigomático más fino, grácil y 

bajo. 

Abertura nasal más alta y alargada, sus 

bordes son agudos, no redondeados. 

Abertura nasal menos alta, más baja, 

más ancha, delicada, con bordes 

redondos. 

Espesor mandibular mayor. Espesor mandibular menor.  

Gonion  más marcado. Gonion más suave.  

Paladar  más ancho y profundo (esto 

modifica el timbre de la voz que la hace 

más profunda y grave) 

Paladar más estrecho y menos 

profundo (esto produce una voz más 

suave y profunda.) 
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 La pelvis. En este conjunto óseo es donde se concentran los 
rasgos más notorios para determinar las características  
sexuales. 

 

RASGOS PÉLVICOS 

MASCULINOS FEMENINOS 

Coxales más grandes y pesados. 
Coxales más pequeños y menos 

pesado,  

Pubis de forma triangular. Pubis de forma trapezoidal. 

Rama isquio-púbica ancha, fuerte, de 

más de 20mm de anchura. 

Rama isquio-púbica estrecha, grácil, 

de menos de 20mm de anchura. 

Sección prismática de la rama 

horizontal del pubis. 

La rama horizontal del pubis tiene 

forma de techo a dos aguas. 

Agujero obturador más ancho y 

ovalado. 

Agujero obturador estrecho y 

triangular. 

Sínfisis púbica más alta y alargada. Sínfisis púbica más corta. 

Cresta iliaca muy rugosa debido a las 

fuertes inserciones musculares. 

Cresta iliaca muy fina y poco rugosa 

por su musculatura de menor 

fortaleza. 

 

3.3. Determinación de la estatura 
 

La determinación de la estatura en los individuos adultos se 
calcula en base a las longitudes de los huesos largos de las 
extremidades, siendo más precisos los de las extremidades inferiores 
que los de las superiores. 
 

En base a las variaciones de las proporciones entre el sexo 
masculino y el femenino se han elaborado diferentes fórmulas de 
regresión. Las más fiables son las elaboradas por Fully y Pineau, 

aunque pocas veces pueden ser utilizadas puesto que para ello es 
necesario que la mayor parte del esqueleto esté completo, algo que no 
suele suceder en las excavaciones arqueológicas.  

 
Para ello otros investigadores como Pearson, Trotter & Gleser, 

Dupertuis & Hadden, etc. han creado otras fórmulas de regresión 
basadas en la aplicación de un solo hueso o la combinación de varios. 

 
 

FULLY 
Estatura I = 1,009 * altura del esqueleto – 0,0426 * edad + 12,1 

Estatura II = 0,996 * altura del esqueleto + 11,7 
 
 

FULLY Y PINEAU 

Estatura III = 14,62 + 0,98 * longitud anatómica 

Estatura IV = 42,67 + 2,09 * longitud fémur + alturas lumbares  
Estatura V = 48,63 + 2,32 * longitud tibia + alturas lumbares 

 
 

PEARSON 
81,306 + 1,880 * fémur 

70,641 + 2,894 * húmero 

78,664 + 2,376 * tibia 

85,925 + 3,271 * radio 

71,272 + 1,159 * (fémur + tibia) 

71,441 + 1,220 * fémur + 1,080 * tibia 

66,855 + 1,730 * (húmero + radio) 

69,788 + 2,769 * húmero + 0,195 * radio 

68,397 + 1,030 * fémur + 1,557 * húmero 

67,049 + 0,913 * fémur + 0,600 * tibia + 1,225 * húmero - 0,187 * radio 
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3.4. Paleopatologías 
   
 Es la disciplina científica que estudia las enfermedades padecidas 
por personas o animales en la antigüedad, a través de vestigios 
hallados en los huesos, restos orgánicos e inmediaciones donde se 
hallan dichos restos.  El término paleopatología es una composición 
entre la palabra griega paleo que significa “viejo” y patos que significa 
“sufrimiento”.  
 

 Hay múltiples tipos de patologías que pueden ser causadas por 
diversos factores.  La mayoría se engloban en las siguientes categorías: 
 

- Enfermedades dentales: caries, fístulas, cálculo, hipoplasia de 
esmalte, etc. 

 

- Enfermedades ocupacionales: inserciones musculares muy 
marcadas, hernia discal, lumbalgia, etc. 

 

- Enfermedades traumáticas: fisuras, fracturas, etc. 
 

- Enfermedades articulares o reumáticas: osteoartritis, 
artrosis reumatoide, espondiloartropatías, etc. 

 

- Enfermedades de origen infeccioso: lepra, viruela, 
candidiasis, tuberculosis, malaria, etc. 

 

- Enfermedades de origen metabólico: raquitismo, diabetes, 
gota, escorbuto, etc. 

 

- Enfermedades de origen tumoral: osteocondroma, fibroma, 
liposarcoma, etc. 
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